
Alimentación 

Formulación de piensos 
para reproductoras pesadas 
con base en su ingesta diaria 
R.H. Harms y col. 

(Feedstuffs, 51 : 4, 39. 1979) 

Desde hace ya muchos años se acepta la I 
idea de que las rac iones para ponedoras co· 
merciales deben cambiarse cuando varía la 
temperatu ra. Estos cambios se basan en la 
suposición de que la cant idad de p ienso que 
consume una gall ina viene determinada por 
sus necesidades energéticas. 

En la reproducto ra pesada tamb ién se ha 
partido -:le una basé similar por considerarse 
que sus requerimientos en energía son dife­
rentes en verano que en invierno. En épocas 
de f r ío el ave necesita una mayor cant idad 
de pienso para mantener su temperatura 
corporal. lo que, en consecuencia, supone 
que debe sumin istrársele una mayor cant i­
dad de pienso. 

Estos hechos ya .son tenidos en cuent a 
por los nutrólogos, quienes cambian los ni­
veles de nutrientes de los piensos con obje-
10 de compensar las diferentes ingestas de 
invierno y de verano, entend iéndose en to­
do caso que la dieta ha de queda r b ien equ i­
l ibrada para satisfacer las necesidades dia­
r ias de la ga ll ina. En la ga llina pesada con­
cretamente se suele racionar el pienso sum i­
nistrado d ía t ras d (a con objeto de compen­
sar las d iferencias en la ingesta de energ(a. 

Rec ientemente en la Estación Experi ­
mental de Flori da, Estados Un idos, hemos 
.desarro llado un programa para estud iar la\; 
necesidades aliment icias de las ponedoras li ­
geras con base en su consumo diario de 
pienso Basándonos en la bibliografía ex is­
tente sobre la ingesta diari a idónea de cada 
nut riente, preparamos un resumen de los 
datos d isponib les, fo rmu lando luego las ra­
ciones en func ión del consumo diario de 
pienso. A med ida que aumentaba el consu-
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mo de éste dism inu(a la concentración de 
.nutr ientes de la dieta y a la inversa, resu l­
tando de ell o una ingesta diar ia constante 
de cada principio. 

Este programa ha sido util izado por mu­
chos avicu ltores comerciales durante los 
dos ú lt imos años y los resu ltados que se 
han obtenido con el mismo han sido exce­
lentes. Pero lo más importante es que el 
ahorro que se ha pod ido hacer en la al imen­
tación de las ponedoras ha sido tan conside­
rable que en ocasiones ha llegado hasta 
0,75 pesetas por ki lo de pienso. Y, en gene­
ra l, los resu ltados obtenidos han sido mejo­
res que cuando se ha suministrado a las ga­
ll inas una fórmu la única de puesta. 

La m isma idea ap l icada a las ponedoras 
ligeras. deberla ser adaptada para la al imen­
tación de las reproductoras pesadas, necesi­
tándose obv iamente .para ell o conocer en 
primer lugar de la forma más exacta pos ible 
cuá ES son las ne CBsidades diarias de éstas 
en cada princ ipio nutrit ivo. 

Esto.es lo que hemos intentado hacer en 
los últ imos años en la Universidad de Flor i­
da a lo largo de var ias experiencias cuyos 
resu ltados comb inados presentamos en las 
tab las sigu ientes. 

Trabajando con ga lli nas Cobb autosexa­
bies du rante ·un período experiménta l de 
40 semanas y variando los niveles de metio­
nina + cist ina entre el 0,355 y el 0,528 por 
ciento de la d ieta, la ingesta de estos am ino­
ác idos osc iló ent re 607 y 924 mg . por gal li:, 
na y d (a. Una ingesta d iaria de 841 mg. pro­
dujo la máxima puesta y unos buenos naci­
mientos y un buen peso vivo de las aves. Es­
to nos indica que los requer imientos d iarios 
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Tabla 1. Comportamiento dI! las reproductoras pesadas alimentadas con diferentes niveles 
de aminoácidos azufrados 

Fósforo total % de Peso vivo , % de nacimientos 

% del I ngesta puesta g. de los huevos fértil es 
pienso diaria, mg. 

0,355 607 57,2 3.967 86,3 
0,412 72 1 59,2 4.233 81,0 
0,470 841 61,2 4.170 84, 1 
0,528 924 60,6 4.173 81,0 

Tab la 2. Comportamiento de las reproductoras pesadas alimentadas con diferentes niveles 
de fósforo. 

Fósforo total 
% de 

% del Ingesta diaria, puesta 
pIenso mg. 

0,31 532 60,4 
0,36 631 61.4 
0,41 718 64,3 
0,56 98 1 63,6 
0,71 1244 61,3 
1.42 2444 60,3 

de metionina + cistina se hallarán compren­
didos entre 72 1 y 841 mg., recomendando 
en consecuencia, como medida de segur i­
dad, el tomar como base de formu lación la 
cifra de 850 mg. 

Requerimientos en minerales 

Los resultados de otra experiencia, lIeva­
daa cabo también con gallinas Cobb para 
estudiar sus necesidades en fósfo ro, se ex­
ponen en la tabla 2. 

Con base en una dieta malz-soja conte­
niendo el 0,31 por ciento de fósforo total y 
añadiendo fósforo suplementario hasta lle­
gar a un máximo del 1.42 por ciento de la' 
dieta, las ingestas diarias respectivas varia­
ron entre 532 y 2.444 mg. por gall ina. Co­
mo puede verse en esta tabla, los mejores 
resultados se obtuvieron con una ingesta 
diaria de 718 mg. de fósforo. Si suponemos 
que el 30 por ciento del fósforo del ma IZ y 
de la soja es de tipo inorgánico, lo que se 
necesitaría de ésta para conseguir una máxi­
ma puesta sería el equivalente a una ingesta 
de 350 mg. diarios. 

% d e Gravedad espec ifica 

lncubabllldad d el huevo 

86,2 1,0820 
86,3 1,0815 
89,3 1,0815 
88.4 1,0808 
88,6 1,0808 
91.4 1,0777 

Como puede verse en esta tabla, al incre­
mentar los niveles de fósforo dism inuyó el 
grosor de la cáscara del huevo medida por 
el método de la gravedad especifica. Al mis­
mo tiempo se redujo la puesta, lo cua l .no 
debe sorprendernos toda vez que ya en 
1962 Singsen y col. indicaban que unos ni­
veles de fósforo más elevados que los que se 
requieren para lograr una puesta óptima re­
ducian la producción en gall inas ligeras 
mantenidas sobre yacija. Sin emba rgo, tam­
bién puede observarse que el aumento de 
fósforo no redujo la incubabilidad de los 
huevos fértiles. 

Los resultados de otra experiencia desa­
rrollada para investigar las necesidades dia­
rias de calcio de las reproductoras pesadas 
se exponen en la tab la 3. 

Con base tamb ién en una dieta t ipo 
malz-soja y sum inistrando niveles de ca lcio 
en el pienso del 2,25 por ciento, 2,85 por 
ciento y 3,50 por ciento, las ingestas diarias 
de éste aumentaron proporcionalmente 
aunque ni la puesta ni la incubabilidad re· 
sultaron afectadas sign if icat ivamente. Sin 
embargo, basándonos en que la gravedad 











FORMULAC IO N DE PIENSOS PAR A REPRODUCTORAS PESÁDAS 303 

Tab la 3. Comportamiento de las reproductoras pesadas alimentadas con varios niveles 
de calcio 

Calcio % de % de Gravedad especifica 
% del I ngesta diaria, puesta Incubab llldad de l huevo 
pienso 9 · 

2,25 3,91 62,4 89,0 1,0798 
2,85 4,89 60,1 88,9 1,0811 
3,50 6,14 63,1 88,2 1,0812 

Tab la 4. Comportamiento de las reproductoras pesadas alimentadas con diferentes nive­
les de sodio. 

Sodio % de 
% del I nge'sta diaria, puesta 
pienso m9. 

0,064 125 66,4 
0,087 166 66, 1 
0, 11 0 207 62,9 
0,147 . 274 63,2 
0, 187 348 6 1,0 

específica del huevo aumentó al ir incre­
mentando la dosis de calcio y en que esto 
tiene la mayor importancia de cara a conse­
guir una reducción en el número de huevos 
rotos, nosotros recomendaríamos conside­
rar una ingesta diaria de calc io del orden de 
los 4,50 g. por gallina. 

Por último, en la tabla 4 exponemos los 
resultados de una primera experiencia en la 

' que hemos intentado estudiar los niveles 
más adecuados de sodio para las reproduc­
toras pesadas. 

También aqu í se utilizaron gall inas Cobb 
.durante un per íodo de 40 semanas, ten ien­
do .la dieta basal de maíz-soja un 0,064 por 
ciento de sodio y conteniendo el agua de 
bebida 26 ppm de éste. 

Como puede verse en esta tabla, con la 
ingesta de 125 mg. diarios de sodio se con­
siguieron los mejores resultados en todos 
los aspectos, decreciendo ya la producción 
y la incubabilidad a partir de una ingesta de 
166 mg. Basándonos en ello, nos atrevería­
mos a recomendar un nivel idóneo de jnges­
ta diaria de sod io de 150 mg. 

Conversión por % de Incubabllldad 
docena, kg. sobre fértiles 

4,06 82,6 
4,05 76,8 
4,22 76,5 
4,20 75,6 
4,33 72.6 

Ahorro en la alimentación 

Basándonos en todo ello, en la tab la 5 
resumimos nuestras recomendac iones en 
cuanto a los requerimientos diarios de las 
reproductoras pesadas. 

Aparte de lo ya comentado, puede verse 
que también hemos ind icado una sugeren­
cia de 23 g. diarios de proteína con base en 
una ración tipo maíz-soja. Sin embargo, 
más cr ítico que el nivel proteico es el de 

Tab la 5. Requerimientos diarios sugeridos 
para las reproductoras pesadas. 

Nut riente 

Proteína, g. 
Metionina + cistina, mg. 
Lisina, mg. 
Calcio, g. 
Fósforo total, mg. 
Sodio, mg. 
Energía, Kcal. Met. 

Nivel 

23,00 
850 

? 
4,50 

750 
150 

Variable 
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aminoácidos, habiendo seña lado nuestra re­
comendación para los azufrados pero no 
para la lisina, sobre la cua l se necesitan más 
investigaciones. 

Por lo que respecta a la energía, debe(l 
estab lecerse los requerim ientos diarios con 
base en la temperatura amb iente y en el pe­
so vivo de las aves. El consumo diar io de 
pienso deberá modificarse convenientemen· 
te con el fín de mantener el peso vivo de­
seado. En general, este consumo se moverá 
entre 127 y 182 gramos diarios por gallina, 

pudiendo llegarse todav ía a algo más en los 
meses más f ríos del año. 

Cuando una ración para reproductoras 
pesadas se prepare bajo estas bases y se ut i­
l ice además la ayuda del ordenador para 
combinar de la forma más económica pos i­
ble los ingredientes que la integran, al reci­
bir las aves cada d ía t odos y cada uno de 
los princip ios nutrit ivos que le son necesa­
r ios mejorará. Y, al mismo tiempo, el aho­
rro que pod rá hacerse en el coste de la ali ­
mentación tampoco será de desdeñar. . 

¿ES EL PIENSO EL CULPABLE? 

S. F. Ridlen y H.S. Johnson 

(Monthly Poultry Suggestions, 1978: 7, 1-2) 

En gran parte de las ocasiones en las que 
algo "va mal" en el gallinero se suele echar 
la culpa al p ienso. Pero ¿es el p ienso rea l­
mente el responsable de todos los proble­
mas que se pueden produci r en las granjas o 
más bien habr ía que buscar por otro la­
do? 

Por lo que al pienso se refiere, lo intere­
sante es que estemos bien seguros acerca de 
la cal idad del que estamos utilizando en la 
granja, lo cual sólo puede saberse mediante 
un anál isis adecuado. Pero ¿cómo se podrá 
inculpar o exculpar al pienso de un proble­
ma determinado si las aves ya lo han consu­
mido todo antes de que pensemos en sacar 
muestras? Bien senci l lo, tomando estas 
muestras para analizar de forma rutinaria 
en cada nueva carga que nos llegue. 

De todas formas, téngase presente que en 
caso de litigio legal, no se reconocerá la 
aportación de un análisis determinado basa­
do en unas muestras tomadas a nivel parti­
cular. Pero si uno sabe al menos que un 
pienso correspondiente a una muestra de­
terminada no era correcto y la fábrica de 
piensos también lo sabe, un arreglo privado 
siempre será posible. Mucho más que si no 
tenemos ningún dato en qué basar nuestra 
sospecha . 

Es fundamenta l pues disponer de una 
muestra de pienso de cada partida que nos 
llegue a la granja, sea en sacos o bien a gra­
ne l. La muestra no es preciso que sea muy 
grande, basta un med io kilo aproximada­
mente, pero es preciso que sea representati­
va de lo que realmente van a comer las aves. 
Con pienso a granel lo ideal en este aspecto 
es tomarla directamente de la tubería de 
descarga del camión, haciéndolo varias ve­
ces durante la operación y procediendo lue­
go a mezclar las cantidades obtenidas para 
conseguir la necesaria homogeneidad . 

Toda muestra se tomará en un f rasco de 
vidrio o una bolsa de plástico limpia, de­
biendo guardarse en un lugar fresco, seco y 
al abrigo de la luz y de los roedores. Ident i­
ficada adecuadamente para conocer a qué 
partida de pienso y gallinero corresponde, 
se guardará el tiempo suficiente como para 
tener la seguridad de q.ue no ha producido 
ni producirá ningún problema. 

Sin embargo, téngase presente que los 
piensos actuales son mucho menos respon­
sables que lo que se piensa de la multitud 
de problemas que surgen en las granjas. Con 
la calidad con que se fabr ican, las más de 
las veces habrá que ir a buscar la causa por 
otro lado. 
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